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CONMEMORACIÓN DEL ARTE DE CORELLI 
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Revista “Polifonía” – 1953 

 

En el tricentenario del nacimiento de Arcangelo Corelli, la supervivencia efectiva de su 

contribución al desarrollo del arte musical sigue siendo tan nueva como en el momento 

de su aparición. 

Los múltiples aportes de Corelli, ya fuere en el campo técnico como en el expresivo, 

siguen manteniéndose en pie, tanto como la lógica de Aristóteles, los órdenes vitruvianos, 

la volumetría de Pier della Francesca y el misterio innovador de Leonardo, gravitan en el 

secreto del espíritu actual. Y es porque, en cualquiera y en todos ellos, el problema de la 

síntesis y de la unidad, fue el móvil esencial de sus afanes y de su operar. 

Expuestas en diferentes oportunidades las linealidades de la personalidad universal de 

Corelli y sus posibles paralelos entre los genios más diversos de Occidente, y habiendo 

consignado que, sus invenciones en materia sonora podrían definirse en cuatro puntos: 

1º. dilatación del discurso musical, creando la estructura de la melodía moderna; 

2º. disposición y definición de las apariciones de los grados modulatorios, ordenando con 

ello las interdependencias tonales en ciertas formas tipo. 

3º. selección compensada de los tipos genéricos de melodías que deberán determinar la 

arquitectura de dichos tipos. 

4º. Ampliación del campo deductivo lógico de las frases según su carácter. 

Cabe, hoy en la sumariedad de tiempo y espacio, analizar algunas de estas novedades en 

sus obras. 

 

La obra clásicamente definitiva de Arcangelo Corelli, tanto en su época como en la 

actualidad, es su serie de sonatas para violín con acompañamiento de cembalo, “violone e 

cembalo” que consta de doce obras divididas en dos partes: la primera compuesta por 

seis sonatas cuyas texturas se orientan hacia la construcción de la sonata moderna, y la 

segunda parte, compuesta por otras seis sonatas cuyas temáticas respectivas se hallan 

inspiradas en las formas de danza tradicional o en uso en la época. 

Las seis primeras sonatas constituyen uno de los trabajos más sólidamente realizados en 

la evolución de la música durante el 1600 y le granjearon justamente la admiración de 

todos los genios de entonces. 

Cada una es una obra de rarísima factura por múltiples razones, entre las que hay que 

destacar: la síntesis temática; el orden de los movimientos; la estructura tonal y la unidad 

de la materia. 

La primera sonata (op.5 n°1) en Re mayor, encierra como un microcosmos esencial toda 

la evolución de las sonata posterior, hasta llegar a la síntesis moderna. Consta de nueve 

movimientos, algunos de ellos episódicos y otros fundamentales, de los cuales cinco 

movimientos diferentes (Grave, Allegro, Adagio, Grave, Allegro, Adagio) forman, por las 

características tonales todo el esquema tonal de una sonata, articulando las proyecciones 

tonales de I-V, V-I en la extensión escueta y reducida de solo 34 compases. 

Pero tal forma inicial no es sino el preludio de la obra, pues el segundo movimiento 

(Allegro) trabajado en bien trabada factura contrapuntística, encierra nuevamente con una 

síntesis temática admirable la definición de una sonata con variaciones instrumentales en 

la parte del primer violín que, llegando a una breve cadencia se va a unir con un nuevo 

Allegro construido en forma de perpetuo moto, en el cual los puntales graduales de la 

forma sonata se dan con un ingenio curioso. 

Un lírico y emocionado Adagio separa los siete primeros tiempos (que forman en verdad 

una sola parte de la sonata) del último Allegro, articulando una zona de meditación 

conmovida, no privada de un atisbo de religiosidad íntima, trabajado todo ello dentro del 
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ámbito de si menor modal, en el cual, con rara suspensión cadencial, todos los períodos 

se argumentan sobre las dominantes, haciendo reposar el final sobre el tono de Fa 

sostenido mayor en graduación modal. 

El último Allegro es una curiosa composición en la que alternan la forma del fugado y la 

forma de la invención, siempre articuladas sobre el esquema tonal de sonata. Un tema 

(deciso ed enèrgico) en el solo de violín, encierra ya las dos células tonales de I y V en su 

articulación duple de ser un tema tonal de fuga con su correspondiente respuesta que 

ocupa el lugar del primer tema de sonata. La trabazón de las imitaciones melódicas, 

conducen a un breve tema lírico en La mayor, para articular, siempre sobre trazos 

episódicos en juegos canónicos, unas variaciones que tendrán una seria influencia en la 

temática de Juan S. Bach, sobre todo en los double de sus sonatas para violín solo. El 

Allegro se cierra con unos estrechos, en los cuales se superponen inadvertidamente los 

dos temas capitales de la sonata. 

Con esta sonata, Corelli se sitúa en el comienzo de una problemática propia cuya 

solución va a ser dada alternativamente en las sonatas siguientes. Es decir, Corelli se 

plantea el difícil problema de unificar y conglomerar, si cabe, todas las formas esenciales 

de la música vocal e instrumental (motete, fugado, fuga, variación) dentro de la estructura 

polivalente de la forma Sonata haciendo que ésta se ordene y se exprese dentro de los 

cánones constructivos de las formas antedichas. 

Por ello se podría definir el tipo de la sonata de Corelli (como por otra parte un buen 

numero de sus Concerti grossi y buen número de la producción polinstrumental de 

Vivaldi y de J.S. Bach) como el tipo de la Sonata-fuga ya que en ella se dan por igual las 

dos formas combinadas, llegando a hacer la unidad de tipo expresivo y estructural. 

Y el mejor ejemplo de ello nos lo da el mismo Corelli en la Sonata op.5 n°2 en Si bemol 

mayor, que constituye, según mi entender, una de las composiciones más peregrinas e 

ingeniosas del tipo sonata clásica. 

La obra se inicia con un Grave en el cual se articula casi toda la temática de todos los 

tiempos, sin ser por ello cíclica en el concepto franckiano de la acepción. Los seis 

primeros compases exponen un tema tonal de fuga con su correspondiente respuesta, 

acompañadas, tanto una como otra, por una insinuación de canon a la octava del bajo. La 

elaboración de uno de los incisos ofrece el material para un segundo tema que en el 

desarrollo gradual de una compensada emoción lírica va a exponer nuevos elementos, 

que después, según las necesidades ulteriores de la sonata van a aparecer como 

elementos esenciales o decorativos de otros movimientos, de modo que, en la brevedad 

de este Grave ya está determinada toda la factura temática de la obra. 

El allegro que sigue pertenece, como ejemplo definitivo a la forma de sonata-fuga tan 

peculiar del arte de Corelli. 

Se inicia con una exposición de fuga tonal con un tema de carácter simétrico cuya 

expresión abarca nada más que la duración de un solo compás de cuatro tiempos. El 

segundo tema (expresivo, femenino) aparece después de un breve divertimiento (7°-9° 

compases) haciendo de contrasujeto a un episodio del tema para terminar la primera 

parte en forma monotonal, uniéndose al desarrollo por bellas zonas superpuestas del 

fugado del tema y un contrasujeto nuevo, que bien podría definirse como el segundo 

tema efectivo, realizado en forma coral descendente y en una gama plagal antigua, de 

modo que, los dos temas constitutivos de la forma-sonata han sido articulados del 

siguiente modo: primer tema, en forma perfectamente tonal (tono mayor); segundo tema, 

construido por un contrasujeto argumentado en el tetracordio superior del 7° modo 

gregoriano (gamas modales). 

Un breve desarrollo canónico ocupa la parte central del primer tiempo, en el cual uno de 

los temas expuestos ya, va a desarrollar por disminución todo el concepto deductivo que, 

a través de apretadas y graduales modulaciones va a conducir a la reexposición. 
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Reexposición singular ésta, ya que los dos temas (el masculino y el femenino) aparecerán 

superpuestos haciendo que la parte final halle una síntesis de discurso admirable y 

conciso. Al Allegro sucede un Vivace en forma de variaciones decorativas en el cual, la 

temática inferior no se disasocia jamás de los temas expuestos en el Grave inicial. 

Un breve pero profundamente conceptual Adagio, compensa la sucesión de los tiempos 

acelerados, y en él vuelven a aparecer, de un modo muy ingenioso y secreto los incisos 

del primer y segundo tiempo, trabados en una solución melódica de gran expresión. 

La obra se cierra con un Vivace de ritmo y de estructura fraseológica ternaria. El tema 

inicial, que aparece como un tema de invención nueva, no es sino, un contrasujeto 

rítmico del segundo tema (femenino) del segundo tiempo, transformado aquí en forma 

sincopada y trabajado también en la forma peculiar de Corelli, es decir, repetido en el 

bajo como una exposición de fuga, sobre el cual, pasarán, en forma fragmentarias, los 

lejanos incisos del primero y del segundo tiempo de la sonata, de modo que la unidad 

total se organice en las analogías lejanas de un solo discurso. 

Cada obra del op.5 de Corelli merece un análisis cuidadoso, largo y paciente para 

desentrañar las ocultas y sabias bellezas compositivas y para poder recoger las hondas y 

válidas enseñanzas que primaba en toda su escuela: “Unidad en la diversidad”, y aún más 

para darse cuenta del intenso laboreo que el artista empleó para poder coordinar la 

belleza de la melodía antigua que no podía ni debía morir, con la definición de la 

melodía del tipo que pasando a ser clásico para nosotros, fue en su época, la melodía 

moderna. 

Dos mundos hallan su resolución en estas sonatas y en toda la música de Corelli y estos 

dos mundos son: el sistema armónico modal defendido por Vincenzo Galilei, en honor a 

la cultura antigua (modos helénicos y mediterráneos sintetizados en las modalidades 

gregorianas) y el sistema tonal impuesto por la argumentación acústica de Josefo Zarlino. 

Durante todo el 1600 (el op.5 de Corelli aparece justamente en el año 1700) el arte 

musical puja por imponer uno de los dos sistemas: la escuela organística de Frescobaldi y 

sus sucesores hasta Michelangelo Rossi expone la concepción medular de su temática en 

el concepto poli-modal de la mélica gregoriana, mientras la monodia dramática 

(Monteverdi, Carissimi, Cesti) se ordenan en la bitonalidad zarliniana. Por su parte la 

escuela instrumental del violín lucha con ambos sistemas (Vitali, Torelli) hasta llegar al 

genio definidor y unificador de Arcangelo Corelli, en quien se sitúa, dentro de la latitud 

latina del genio, la anticipación y en cierto modo, la equivalencia de la música 

polinstrumental de Juan S. Bach, que aún moviéndose dentro de las determinaciones 

zarlinianas no puede abandonar la polimodalidad argumentada por la clara y abundante 

especulación del violinista italiano, de cuyas invenciones y enseñanzas y de cuyas 

influencias sobre el arte moderno, no se ha hablado aún ni suficiente ni definitivamente. 

 

 


